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nia del casamienio religioso,verificada en la Catedral de Nuestra Señora de París, el 30 dePiiero de i,

Pv'̂ nidos de armas del EMPERADOR vdela EMPERATRIZ EUGEIV^IA.
*1/%̂

Ayuntamiento de Madrid



E L  ALMEXDAliES. 49

Br.l

ROBLESEL ALMENDAEES,PERIODICO PINTORESCO, O.UINCENAL, LITERARIO Y DE MODAS.
TOMO III. HABANA: MARZO 1- DE 1853. ENTREGA IV.

(concluye.)

PRAGMENTD INEEITfl SE FRANKLIN.

CUESTION DEL D U .

¿Qué acciones 
buenas lie iie- 
cho yo Imy?

Principiaba 
la ejecución de 
este plan 
mi ecsámeii, y 
lo interrum|)ía 
en ciertas oca­
siones.

Al cabo de algunos (lias repasé mis a- 
puntes, y me admiré de ver r|ue yo tenía mu­
chos mas defectos de los queliabia creido; pe­
ro al mismo tiempo tuve la satisfacción de ver 
que me había corrcjido de otros.

Estando ya mis apuntes muy borroneados

y  raspados, los trasladé del papel al marfil. 
Después de haber continuado por alguntiem- 
po este plan, no hice ya mas que un curso en 
el año, y sucesivamente uno en muchos años; 
y por ultimo, dejé de hacerlos por estar em­
pleado fuera de mi casa, en viajes y ocupa­
ciones graves y complicadas.

Sin embargo, yo llevaba siempre conmigo 
este libro. Mi precepto de orden me dio mas 
trabajo que los (lemas, y observé (jue si bien 
es practicable cuando los negocios de un hom­
bre son metódicos y arreglados, no así con 
respecto al jefe de un establecimiento,, el cual 
no tiene hora suya, porque á cada momento 
debe recibir á sus dependientes, y no hay un 
momento seguro de que no pueda ser pertur­
bado. Se 016 hizo asimismo muy embarazoso
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50 E L  ALMENDAllES.

ordenar mi ropa y papeles, porque como es­
taba dotado de una buena memoria, turnea me 
liabia dedicado á este arreglo, el cual me era 
porlo tanto el mas repugnante^ así que hice 
en esta parte tati pocos progresos, y mis re­
caídas eran tan frecuetttes, que me resolví á 
pasar por alto este punto.

En medio de mi grande empeño por adqui­
rir la perfección, me ocurría que tal vez 
mis escesivos escrúpulos me darían un aire 
de ridiculez, porque un carácter perfecto debe 
ser un objeto de envidia y aun de odio; y 
que debiendo tener algún defecto para no a- 
bochornar á mis amigos y compañeros, valía 
mas incurrir en esta falta que en otras de ma­
yor gravedad.

Se agregabaáesta consideración de conve­
niencia social la (le ser yo en verdad incorre- 
jible por lo que tiene relación con el orden y 
arreglo de mis negocios; y ahora que soy vie- 
joy que ya mi memoria no me favorece, se me 
hace mucho mas sensible dicho defecto. Final­
mente, aunque yo no he podiilo llegar á la 
perfección que me liabia projuiesto, con todo, 
debo decir, en honor déla verdad, que mis es­
fuerzos han n>cjorado mi índole y me lian he­
cho mas feliz de lo que habría sido si no Iiu- 
biera formado l.i citada empresa. Me sucedió 
en esta parte, y sucederá á cualquiera que 
trate de imitarme, In mismo que al que quiere 
aprender bien á escribir, el cual, aunque no 
llegue á formar una letra tan perfecta como 
la de la muestra ó modelo que le pone el 
maestro, no deja, sin embargo, de adquirir ma­
yor facilidad y (lestreza en la mano.

Dejo consignadas estas noticias confiden­
ciales para que sepa mi posteridad que á este 
pequenoartificio debió, con la ayuda de Dios, 
unode sus ascendientes la felicidad constante 
que disfi'uté liastá la edad de setenta y nueve 
años, que es cuando escribo tales apuntes. Los 
reveses que puedan acompañar el resto de mis 
dias están en manos de la Providencia; si se 
presentan, el recuerdo de mi felicidad pasada 
debe ayudarme á soportarlos con resignación. 
No puedo pasar por alto que la sobriedad ha 
sido esencialmente la causa de la buena salud 
que he disfrutado sin interrupción, y asimismo 
del vigor que todavía conservo á una edad 
tan avanzada, á la aplicación y á la economía 
atribuyo el ,desahogado bienestar que supe 
formarme desde muy jóven, y la adquisición 
de medios y conocimientos con los que he po­
dido ser un ciudadano útil, y granjearme al­
guna reputación entre los sabios.

A la sinceridad y á la justicia he debido la 
confianza de mi jiais, y losemjileos honrosos 
ron que me ha distinguido. Finalmente, ála in­
fluencia (le todas estas virtudes, sin embargo 
de no haberlas llegado á poseer sino imperfec­
tamente, soy deudor de este buen humor y ale-

gría imperturbable que todavía hace que sea 
apetecida mi compañía aun por personas mas 
jóvenes que yo. Espero, por lo tanto, que al­
gunos dé mis descendientes seguirán mi ejem­
plo con tan buenos resultados.

Debe tenerse presente que sin embargo de 
que mi plan no dejase de estar relacionado con 
la verdadera religión, no consigné en él tujigun 
dogma particular, porque iiersuadido de la es- 
celencia geuéidca de mi método, creo que po­
dría ser útil á todos cualesquiera que fuesen 
su creencia.

Había pensado escribir un pequeño comen­
tario sobre cada virtud para demostrar las ven­
tajas de su posesión, así como los males de in­
currir en los vicios que les son opuestos. E ra 
mi ánimo intitular mi \\hvQ*‘Artedela virtudy'^ 
porque debía desempeñar mi trabajo propo­
niendo los medios y el modo de. adquirir dicha 
virtud; pues no basta un simple eesorto, el cual 
por si solo es tan poco provechoso, corno si se 
aconsejase á un hombi'e hambr iento y desnudo 
que comiese y se vistiese, si rto se le ensena­
ban los medios de satisfacer ambas necesidades; 
peroles negocios han tomado tal sesgo qite 
nunca han llegado á cumplirse estos mis de­
seos, unas veces por mis ocupaciones persona­
les y otras por las del servicio ¡lúblico, las cua­
les han absoi-vídü toda mi atención.

Me proponía asimismo probar en esta obra 
que las acciones viciosas no eran perjudiciales 
porque estaban prohibidas, si no que estaban 
prohibidas porque eran perjudiciales; que está 
en el interes, autr en los que limitan sus deseos 
á la felicidad de esta vida, el ser virtuosos; y 
considerando qtte hay siempre en el mundo mu­
chos negociarrtes ricos, príncipes y naciones que 
para administrar sus itegocios necesitan de 
¡lumbres hottrados (los cuales son muy raros), 
había procurado convencer á los jóvenes de 
que no hay elementos mas bien calculado para 
conducir un hombrea la ri(iueza que ja  probi­
dad y rectitud.

Mi catálogo de vii’tudes no contenían al prin­
cipio mas que doce; jiero un cuákero, amigo 
mió, tuvo la bondad de avisarme que yo era 
orgulloso, y que daba frecuentemente pruebas 
de poseer este vicio; que no co ritento con pi’e- 
tender tener razón en mis disputas, me esforza­
ba en hacer ver á los demás que ellos aruhkban 
errados; y que tenía asimismo arranques inso­
lentes, (le cuya falta me convenció igualmente 
citáiKlome algunos casos. Resolví por lo tanto, 
curarme de este vicio, si me era posible, al 
mismo tiempo que de los otros, y añadí cntón- 
ces á mi catálogo la humildad.

Aunque no puedo lisonjearme de haber triun­
fado completamente de tal falta, no he dejado 
de mejorar mucho mi carácter en este ramo, 
liabiéndome prescrito la regla de evitar toda 
contradicción directa á la opinión de otros, y

--------------------------------------------------------------------
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EL ALMENDAIÍES. 51

no sentando jamas una aserción positiva en fa­
vor de la mia. Llegué al estremo de desterrar 
de mi diccionario toda espresion que marcase 
una opinión fijada definitivamente, como son 
los adverbios ciertameníe, indudahlernenle^ en 
lugar de los cuales adopté las voces de yo co?i- 
cíbo, yo creo, se me figura que esto puede ó de­
be ser de otro modo, y otras por este estilo. 
Cuando alguno afirmaba alguna cosa que me 
parecía fuera de razón, me abstenía do contra­
decirle bruscamente, de echarle en cara lo ab­
surdo de su proposición, y en su vez principia­
ba por liacerle Observar que en ciertos casos 
ó circunstancias podría ser acertada su o- 
pinion, pero que en la cuestión que se ajitaba 
liallaba alguna diferencia.

Reconocí desde luego la ventaja de este cam­
bio en mis modales: las conversaciones en que 
yo me empeñaba fueron ya mas agradables, 
iamodestia con que yo proponía mis opiniones 
les aseguró mejor acojida y ménos contradic­
ciones, y otro de sus buenos efectos fué la ma­
yor facilidad con que los demas reconocían sus 
errores y se daban por convencidos, al paso 
que yo recibía menor desagrado cuando se me 
hacía ver que no tenía razón en mis disputas.

Esta disposición, á lo cual yo no pude suge- 
tarme sin violentar mi inclinación natural, se 
me fué haciendo tan fácil, que en mis cincuen­
ta años últimos nadie creo queme haya oido 
una espresion ofensiva ni molesta. A esta cos­
tumbre, reunida á mi reputación de integridad, 
atribuyo la gran confianza que obtuve desde 
muy jóven de mis conciudadanos, cuando les 
propuse instituciones nuevas ó algunas refor­
mas en las antiguas, y asimismo la mayor in­
fluencia en las asambleas públicas luego que 
fui miembro do ellas. De aquí es que no sien­
do yo sinó un mal orador, nunca elocuente, fre­
cuentemente espuesto á titubear, y rara vez 
correcto en mis espresionc.s, hacia sin embar­
go que mi opinión prevaleciese casisiempre.

Lo mas difícil de subyugar en el carácter 
del hombre es el orgullo: aunque se le haga 
una guerra encarnizada, vuelve á aparecer de 
nuevo cuando menos se piensa. No trato yo de 
santificarme; quizá se me habrá escurrido mu­
chas veces este vicio, aun en el acto de referir 
sucintamente estos preceptos morales, acaso 
en el mismo momento en que hablo de domarlo, 
y puede muy bien suceder que se me encuen­
tre orgulloso en mi misma humildad.”

SOJVETO.

0f^ Muérdame una sei’piente cascabel, 
Engúllame mi enorme tiburón,
Páseme por el vieufré un carretón, 
Vuélvase mi cabeza una Babel.

Cuando procure almívar beba miel,
En la nariz me salga un sabañón,
Déme, apenas almuorze, untorozon,
Y échenme al Occeano en un tonel.

Todo lo sufriré sin murmurar,
Hasta (pie toque de mi vida el fin,
Con tal que iw se lleguen á  mudar 

En mi cuadra ;oh señor San Agustín! 
Un mal poeta (jue me Hará rabiar,
O un aprendiz de •trompa ó de violin.

J osé S ocorro de L eó n .

C O :\STJEI.O  D E  A M IS T A D .
[A la señorita doña M. G.]

Alza la frente, virgen candorosa, 
Levanta al cielo tu mirada altiva,^
V de gozo una lágrima espresiva 
Caiga en tus labios de clavel y rosa.

Corren los años, Manuelita hermosa, 
Recorriendo su ruta progresiva,
Y la fortuna, en lo común esquiva,
Nos agovia con penas caprichosa.

Pero tu corazón se calme luego.
Que si el dolor con mano impertinente 
Grava en tu pecho con buril de fuego 
De la desgracia símbolo patente,

Tal vez vendrá, mi amiga, un otro día 
'Que cambie tu pesar en alegría.

Antonio J. I^ápoks F.
[Tunas: 1852.]
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52 E L  ALMENDARES.CURIOSAS NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS.

iL (leseo de reunir los escritos de 
los hombres sabios es tan antiguo, 
que apenas lo dejan traslucir las 
historias. La Biblia y algunos sa­
bios de la antigüedad nombraron 

las bibliotecas mas famosas de sus tiempos, y 
de ellos, y de los que posteriormente han es­
crito sobre este asmito de tanto interés y cu­
riosidad, he tomado para E l Almendares 
noticias que van á continuación:

EPOCAS EN qUE FLORECIERON.

Antes de J. C.—Los reyes de Persia fueron 
los primeros que idearon reunir los manuscri­
tos esparcidos por sus pueblos y los fueron 
colocando por materias, según Esdras, lib. 3-

520.—Pesistrato, tirano de Atenas, dio prin­
cipio á la librería de Alejandría que luego 
fué famosa.—Xerges reunió gran copia de li­
bros, á los que unió los que Jelenco trajo de 
Grecia, como refiere Ensebio, lib. 2̂

330.—Plolomeo, filadelpho, Rey de Egipto, 
ocupó las plumas de todos los sabios de su épo­
ca llenando de libros dos salones inmensos de su 
palacio.

571.—Teofrasto el filósofo, tuvo una gran 
biblioteca, según diceLaertuim, libro 5.°— E- 
pafroditode Lesbos,en Atenas,reunió muclios 
volúmenes, Eegun Sendas libro 222.—Apclicon 
en casi igual época se dedicó con entusiasmo 
á formar gran librería, como atestigua dicho 
Sendas.

190.—Atalo, rey de Pergamo, se empeñó en 
esceder ásii antecesor y reunió 700 mil volú­
menes.

182.—Emilio Paulo, cónsul romano, princi • 
pió á formar bibliotecas, que continuaron con 
gran interés sus sucesores según cuenta Plunio 
libro 34, las cuales perecieron en repetidos In­
cendios.—Dumh'iano, Emperador Romano, 
trabajó mucho pop reparar la biblioteca impe­
rial que luego destruyó Comodo.—La biblio­
teca de Constantinoplatuvo 120 mil volúmenes 
En ella estaban las obras de Homero, en 48 
tomos, escritas con letras de oro. Pereció este 
tesoro porlatiranía deTenecio según escribió 
Zonaras, tomo 3°.—JacoboAlmanzop, Rey 
de Arabia, por la conquista de España al 
Rry Rodrigo, llegó á reunir 56 mil volúme­
nes.—La biblioteca régia de Abisinia la ma­
yor de la antigüedad, dice Urreta que esti­
ba en el Monte Arará, y ^contenía unos 900 
mil volúmenes en vitelas guardadas en bolsas 
de seda. Estaban allí los escritos de Sabá,

Salomón, Enóc, Noé, Abrabam, Job y de otros 
pontífices y profetas. Así lo cuenta Antonio 
Grico Cae.—-La biblioteca Vabeans en Ro­
ma, quejuntó Sesto V es un monumento ad­
mirable de grandeza— La del Escorial, sitio 
Real, cerca de Madrid, principiada por Fe­
lipe n , demostró desde luego gusto y ri({ueza.

Las épocas en que principiaron (i reunirse las 
bibliotecas modernas son las siguientes:

Anos.

1440.
I-(50.-
1464.. 
1468.- 
1 o¿9.- 
1531.-
1537..
1550.
1551. - 
1559.- 
1712.- 
1753.-

—Viena, biblioteca imperial. 
—Rati.sbona.
—Venccia, San Marcos.
—Franckfort.
—Hambtirgo.
—Stra.sburgo,
—Ausburgo.
—Génova.
^Copenliague,
—Paris, la nacional. 
—Madrid.
-Londres.

Las 'principales bibliotecas de Europa contie» 
nen al presente los volúmenes que siguen.

Volúmenes.

París, biblioteca nacional.. . .  850000
Munich, Impresos................... 600000
S, Peter.sburgo, Ídem. . . . ----- 480000
Lóndre.s, B. M irs...............  460000
Copenhague, Real..............   440000
Berlín, ídem.............................. 420000
Viena, impresos..................      375000
Dresde, Real-.....................  340000
Madrid, nacional......................  300000
■Wcdfeiiburtel, Ducal-. . . . . . . .  260000
Stutgardt, Real..............    190000
Paris, Arsenal.......................    180000
Milán, Brera.......................   170000
París Santa Genoveva..............  160000
Darmstad, Ducal...................... 155000
Florencia...... .................    150000
Ñapóles, Real............................ 150000
Bruselas, Real...............   135000
Roma, Casanace....................... 120000
Haya, biblioteca Real........... .. 110000
París, Mazarma......................  100000
Roma, Vaticano................ •••• 100500
Palma, Ducal...........................  100000
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E L  ALMENDARES. 53SECCION MOEAX.
ELi ESPOSITO.

NTRE los crí­
menes que dia­
riamente se co­
meten, entre las 
desgracias que 
lamenta la liu- 
inanidad, ningu­
no hay tan per­
judicial, ni de 
tan dolorosas

___  consecuencias ,
como el acto de 

espoiier a~üiiTnfante á los horrores del ham- 
b rc jd e la  miseria, de la desnudez y del a- 
banduiio.

Nuestra pluma' cae de la mano, nuestro es­
píritu se turba al pensar en el germen de ma- 
lesque pesan sobre el desdicliadoes/jósiío con­
denado á la mas negra situación por sus des­
naturalizados padres.

Hay seres infortunados á quienes la desgra 
cia hostiliza en su carrera; hay acciones que 
aturden, abisman y nublan el alma; hay hei hos 
desgarradores que claman piedad, piden con­
suelos é inundan de mortal tristeza el cora­
zón. Pero entre todos estos males, ninguno 
])uede compararse con los que esperimenta el 
infeliz es;)í55iío,á quien relega a! olvido, la li­
gereza, el orgullo, la impiedad y deprava­
ción de los autores de sus dias. Desde el acia­
go instante de su nacimiento, desde el momen­
to en que la clara luz hiere sus pupilas, se 
preparan contra él los mas inauditos atenta­
dos, y se cscojita un medio clandestino, inmo­
ral, indigno aun de mencionarse. ¿Y cuál es 
ese medio? Abandonarle á una muerte seguFa 
ó á quesea objeto de lástima de alguna alma 
caritativa, que adoj>tándolc por hijo, otorgue 
en su favor ios oficios que aquellos le niepn.

¿No oís un ruido triste, melancólico, débil, 
esteiiuado que hiere, destroza y aniquila el 
corazón? ¿No percibís en noche serena, lúgu­
bre llanto, mezclado de ahogados y casi im­
perceptibles suspiros? Pues ese ruido, esos 
suspiros, ese llanto, los produce el espósito'. a- 
bandonado á la inclemencia, pasa sin amparo 
de ningún género horas tremendas, y con e- 
líos habla enéi gicamente á los mortales, á lin 
dequeie salven del inminente peligro que le 
i'odca. El rocioha helado su cuerpo, los insec­
tos van acaso á devorarle, y desde aquel mi-------------------------------------------------------

scrable asilo que le ha dado por cuna la vil 
conducta de su envilecida madre, clama com­
pasión de las almas justas!.. . .

¡Ah! cuántos males le esperan, cuántos dis­
gustos le están reservados, cuántas lágrimas 
han de humedecer sus mejillas! Su vida será 
una larga cadena de amarguras, sus llantos 
no impresionarán, sus iwes no harán eco en 
los corazones, sus súplinis serán desechadas. 
Jamás resonarán en sus oídos ni dulces pala­
bras, ni agradables consuelos; jamás verán 
sus ojos rostros alegres que le contemplen, ni 
manos solícitas que le hagan saborear esos de­
leites que prodigan á sus hijos las buenas ma­
dres (le familia!

Preguntamos ahora: ¿qué culpa, qué cri­
men ó mala acción ha cometido el infortunado 
niño pai’a que los autores de sus (lias hayan 
fulminado tan cruel sentencia? Aun en el ca­
so de que el infante hubiese arribado ya á la 
ed<ad de la adolescencia, ¿qué ley divina ó hu­
mana hay que los faculte para poner en planta 
un acto tan inmoral, tan opuesto á los princl- 
j)io9 de la sana justicia y tan conírario a las  
sagradas máximas de la naturaleza? ¿í’xiste, 
por ventura, en las luminosas obras que han i- 
lustrado á los pueblos, algún código, algún 
aislado escrito, alguna página que aconseje 
tan repugnante proceder? ¿No vemos, por el 
contrario, que en todas partes ha brillado 
siempre cual luminoso astro la madre de fami­
lia derramando á manos llenas esos tesoros y 
consuelos que han de nutrir y fortalecer el co­
razón de la niñez? Luego, ¿por qué se consu­
man esos nebulosos atentados? ¿Porqué hade 
escandalizarse á la sociedad con la presencia 
de algún niño, sacrificado infamemente por la 
misma madre que le diera el ser y que le ali­
mentó por nueve meses en sus entrañas?—Por­
que esa madre es soberbia, perversa, desnatu­
ralizada! Porque encenagado su corazón en 
torpes placeres, no advierte las inspiraciones 
dcl alma, los gritos penetrantes de la concien­
cia que le dicen: detente, vuelve en ti, haces 
malí

Empero, el espósito, puesto en manos del 
destino, va pasando su azarosa existencia: 
cual menuda arena, á quien el viento conduce 
en todas direcciones, recorre el mundo, acompa­
ñándole el sello mortal de su infausta suerte, 
de su tenebroso porvenir.

Mientras su perversa madre sigue aletargá­

is
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54 E L  AL>ÍEN1)ARES.

da con el liumo de sus ilíciíos placeres, mien­
tras otros niños descansan tranquilos arrulla* 
dos por el mágico encanto del amor, mientras 
el carro del progreso recorre el mundo dando 
aliento y vida á la sociedad, el espósito cllrije 
sus pasos por la tortuosa senda que le ha 
sido delineada; cual ave nocturna, á quien 
atormenta la radiante claridad del dia, en­
cuentra á cada paso obstáculos insuperables 
que le sumergen en un torbellino de males.

Una nodriza se encarga de alimentarle; pe­
ra es madre, tiene un hijo que la encanta’y etia- 
gena, y su corazón, sus sentidos y potencias 
están puestos en él. El llanto del espósito no | 
conturba su espíritu, sus insomnios no la in-: 
terrumpen, sus quejidos y dolores no la afee-! 
tan; crece de este modo  ̂la inteligencia comien- i

za á desenvolverse, busca con avidez á su ma­
dre, á quien quisiera consagrar sus inocentes 
caricias, mas sus ojos no la descubren, y desde 
luego prevee el piélago de amarguras que le 
circundan. Silencio,|H>stracion y muerte rei­
nan en su lóbrega estancia, en ella no pene­
tran á ninguna hora los rayos purísimos del 
amor, ni las puras emanaciones de la materni­
dad.

La caridad confijrta en algún modo su fatí­
dica existencia: cual mísero náufrago á quien 
deshecha sn nave es arrojado en paísestrano, 
pasea su vista por la habitación, y ni un dia, 
ni una hora, ni un solo instante, le es dado go­
zar de la presencia de los autores de su exis­
tencia.

ÍMi\
Melancólico abatimiento se posesiona de su 

alma: semejante á pequeño arbusto que nacido 
en árido terreno, palidece al primer soplo 
de la brisa, se inclina abrumado por la adver­
sidad, y sucumbe al fin víctima de su desven. 
tura; en su agonía espira triste y conturbado 
dejando envuelto á sus padres el anatema de 
la iniquidad.

Tal es el resultado de tan abominable pro­
cedimiento. La sociedad que recibe en su seno 
a! espósito, que tiene instituciones para liber­
tarlo de la muerte en los ])rinieros anos de su 
vida, no tiene, sin embargo, sino preocupacio­
nes y errores que hace pesar en el espósito, 
cual 8Í este fuera culpable de un delito imper­
donable que jamás cometiera. Victima sacri­
ficada á las torpes pasiones de sus padres, so­
bre estos recaer debieran tantos males, tan 
crueles y amargos padecimientos. Pasan las

horas del deleíte, pasan también las de esa ju ­
ventud borrascosa, y á la sombra de un honor 
que se quiere salvar y que nunca sé ha conoci- 
dy, se comete tan execrable maldad. Quedan 
luego las realidades, los remordimientos, la 
angustia y el padecer. En vano vuestro cora­
zón clamará por vuestros hijos, vuestros hi­
jos os desconocerán, y mil maldiciones os cae­
rán sobre vuestras cabezas; si mañana viereis 
que la sociedad rechaza al espósito, que las 
preocupaciones lo persiguen, que la Opinión no 
lo rehabilita, que en vano son sus esfuerzos 
para conquistarse un nombre, decid: “hé ahí 
la víctima de nuestros desórdenes, de nuestros 
escesos,’’ y temblad, temblad de haberlos per­
petrado, porque el triunfo.de vuestra iniquidad 
03 traerá penalidades sin término,

M. P. Delgado.
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Sin vos no encontraré paz'en la tierra: 
Tened piedad de mí, Dios poderoso!,, . .  
Ya cobarde y sin fé, ya temeroso,
Mi corazón al contemplar se aterra •
Ese horrible vacío, ese gran duelo,
Donde vive el mortal que impío yerra, 
Abismado en las sombras de este suelo.
Si no me dais consuelo
Gemiré en ceguedad y abatimiento:
Si no me socorréis, todos los seres 
Evitarán mi v is ta ,. . .  con mi aliento 
Se doblarán las olorosas flores.
Cesarán de los vientos los rumores 
Al resonar mi despreciable acento,
Y espantados de ver oprobio tanto. 
Maldecirán los hombres mi quebranto;
])e mi suerte fatal á  la  dureza,
Imagen de tristeza.
Moriré solitaria y olvidada.
Sin esperanza ni ilusión dorada.

¡Señor, oye mi voz! Cure mis males 
lia  piedad de tu mano omnipotente;
Da vigor á mi espíritu doliente!.. . .
Pues tú inspiras virtud á los mortales
Y los guia por pendas terrenales 
Con el fin soberano y distinguido 
De llevarlos á un siglo incorruptible.
Donde crece el laurel inmarcesible.

Si amargo y penetrante .
Hoy resuena el dolor entre mi alma,
En el Edén brillante,
Mi frente adornaré con verde palma. 
Aunque negro y punzante 
El liorror de mi suerte me devore,
Aunque del cielo implore _  „ ^
En vano compasión, con tristes llantos, 
Todo es nada, Señor, si tú me asistes:
Este fué el heroismo de los santos,
Üue sufrieron pobreza y  aflicciones. 
Muerte, persecuciones.
Desprecios y amarguras,
Y eran cual yo, tus débiles criaturas.
Mas yo helada, Señoi-, débil me siento-----
A esa gloria feliz no soy llamada........
Pero dame esperanza y noble aliento,
Y no cual rama que obedece al viento. 
Obedezca cobarde á mis pasiones.
Ni me. turben profanas impresiones.

Yo deseo, Señor, del vano mundo 
Desviar el corazón y el pensamiento,
Y no volar cual frájil mariposa 
Del dolor al delirio, al desaliento:
Este pesar profundo,
E.ste llanto de hielen que me inundo. 
Debilitan mi aliento 
Consumieron mi fuerza y mi decoro:
No es del mundo la gloria, ni su oro 
Lo que anhelo. Señor!.. .  .L a  paz del alma 
Dánie, y de ella brotará mi palma.

Envíala, mi Dios; que con su manto 
Siempre lleno de aromas y de flores 
Enjugaré mi lastimero llanto;
Y cubiertos veré de mas encanto 
De mi patria los valles majestuosos
Y mas verdes sus campos deliciosos: 
Florecerá la mústia clavellina,

Que moi-<al clesvatiilo 
l ío  muriera. Señor, «lesamparaíto.

Y el sol cuando declina,
Y cuando asoma en el hermoso Oriente,
Mas ftiijido y mas bello
Reflejará sobre la limpia fuente.

Grande es la creación, y son tus obras 
Bellas á maravilla;
T u  augusta magestad en todas b rilla .. . .
Por ellas los mortales 
Reconocen tu mano omnipotente.
Mi espíritu ferviente 
A tí elevo conñada ¡Dios inmenso!
En tu grandeza pienso,
Y al mirarte de gloria^oronado,
Infinito, increado.
Las lágrimas se agolpan á mis ojos;
En la fierra de hinojos.
Así clamo con llanto y con ternura:
“jSeiior, yo soy tu hechura,
Yo de tu mano poderosa y fuerte.
En mi infancia esperaba mejor suerte;
Me engañó el corazón, y  han transcurrido 
Mis años con dolores y agonías;
Pero aunque tanto mi infortunio ha sido.
Yo nunca desespero.
Yo siempre en tu poder y amor espero!” 

Como cristal refleja en la pradera 
lin a  flor nacarada.
Que la lluvia ligera
Deja en límpidas gotas empapada;
Sus hojas encojidas
Al ardor que sus venas marchitaba.
Ahora están desplegadas y nutridas:
Así mi corazón y mi alma triste 
Cuando te invocan con fen^or y llanto 
Se reaniman con gozo y con encanto.

Tú eres ¡oh Dios! el bien y la ventura,
Y el corazón que es recto, una dulzura 
Inefable disfruta, recordando
De tu gloria y poiier la suma altura;
Apenas raya el dia
El justo en su cabaña te bendice:
Y el pecador cobarde lamentando 
El alan de esta vida transitoria,
Los placeres ansiandode este mundo,
En la noche sombría
Del corazón adolorido exhala
Un suspiro profamlo,
Un suspiro que enrta
De este mundo fatal á  los placeres,
Fluctuando entre varios pareceres.

Ser sobre todo ser, vuestras bondades 
A mi pecho le inspiran confianza:
A  ese reflejo que tu nombre lan'za 
El ánimo respira ennoblecido.
¡Ay! no ya en vanidades 
De este siglo ilusorio y pervertido 
Pondré yo mi esperanza.. . .
Mas ¿quién me dice á mí que esperar puedo 
En el Dios que ofendí?.. . .  Blanda y serena 
Su redentora voz es quien lo ordena.
No con loco denuedo
Elevo á vos mi acento: con dulzura.
Con fervoroso llanto,
Y cual mísera y frájil criatura.
Invoco en mi dolor tu nombre santo.

L uisa M o lina .
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H. mío caríssimo 
Miguelctto, si su­
pierais cjue anoche 
no he podido dor­
mir esperando la 
función de hoy, por 
que se me ha fi­
gurado que ibais 
á presentarme co­
sas muy nuevas y 

á propósito para curarme de cierta melancolía 
que padece mi espíritu no sé por qué estcHña 
causa, pues nada tengo hoy, gracias al cielo, 
que j)ueda entristecerme.

—jOlií sí signori, hoy vamis á recorrer por 
algunos iugaris, reconditis delglobi, hoy voy á 
presentaros una funcione variadi,que estoy per- 
suaditi que os agradará hastanti. Poneti mu­
cha atencioni, pues comohay algunas muydis- 
tante, aparecerán con apagados coloi is.

Entonces tocó una flor color de fuego, que yo 
juzgaba sin movimiento, y una estraíia armo­
nía resonó en mis oidos: dió otra vuelta á la 
ñor, y apareció ante mis ojos una multitud 
de apiñadas nubes de un azulclaroy transpa­
rente; unas corrían hacia la izquierda y otras 
á la derecha, dejando ver un inmenso salón, 
cuyas paredes, tedios y pisos eran como el 
cielo. ¡Qué multitud de seres habían en ellos! 
Cuántos grupos de distintas fisonomías! Y qué 
atención tan minuciosa tenían á todo lo que

pasaba en la tierra! Unos lloraban, otros se 
sonreían, los de masallá estaban esperando al­
guna visita, para saber del mundo, déla tierra.

—No comprendo, amigo mió, le dije, qué 
significa esa inmensa multitud quese apiñaen 
ese salón, cuyo firmo encuentran mis ojos.

Ese es, amigo curiosi,
La temita Elernitati^
Y todis los que usted vé 
Los que este mundi dejarin.
Ahí lloran arrepentidos 
E l médico, el escribani,
Que por su causa murieron 
Siete millaris de almis;
Y el otro, por picardltis,
Tiene muriendi de liainbrí 
A cuatrocientas familias 
A quien dejaron sus padris 
Dineii para vivir,
Si el no lo hubiera erabrollati 
Para quedarse con él 
Con uñas de gabilani.
Aquel es un abogado 
Quese olvidó del sagradi 
Juramenti que prestó.
Para cumplir con las sabís 
Leyes, que fueran muy buenas 
Sino fueran barrenatis.

—•¿Y cómo llora ese, amigo? Cuánto le pesa
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de haber cumplido su deber; pero ¡qué tarde 
ha sido su arrepentimiento!

— ¡Eso le sucede á muchos, amico! que llo­
ran tardi sus malos pasis en el miindi.

Allí está lleno de penas 
Un jugadori malvati,
Que ponía pegul pegui 
Kn toílitis las barajis:
Y apretando con los dedis 
Enterraba los caballis,
Para que salieran reyis
Y ganar albur y galü.
El ganó muclií díneri 
Haciéndole á todis trampis,
Pero el dincri se fué
Por que su entrada fué mali,
Y murió sin tener quien 
Lo atendieri ni curasi,
Pues la iniierti siempre es 
Cual la vida que han llevadi.

—¿Y qué tiene unido á los dedos, y en mu­
chos lugares de su cuerpo, que parecen astas 
de cataviento, Migiieletto?

¡Ah! Signor, son los recuerdos 
De su vida desastradi,
Pues el mismo pegiii pegui 
Se le ha jjegati á las manís, 
y  no se puede quitar 
Esas malditas barajis.
Contar cuantas cartis tiene,
 ̂Que son en ruimei’o igual!

** A las familias que él 
Sin medio dejó con trampis,

Allá, para el lado izquierdi,
Está una Joven mirandi 
A sus iiijitos, que lloran,
Porque no han tenido madri,
Ella decirles no ¡)uede 
“Aqui la tenéis, mirarli,”
Y negros remordimientos 
Agitan ahora sn alini,
Pues siente una aguda espina 
Cuando les dicen b vstakdis.

—¿Y aquel grupo que se dirige de un lugar 
á otro, y que en ningún punto se halla bien? 
Mucho miran á sus compañeros, y aun allí 
creo que desconfían.—Parece también, queri­
do Migueletto, fpie en todas las fisonomías 
quieren encontrar algún esacto parecido á al­
gunos que ilejaroii por este mundo; noto tam­
bién que sus semblantes son mas pálidos que el 
de los otros, y que á cada momento se con­
traen sus facciones, como si sintieran interior­
mente un agudo dolor.

Esos son los criminalis 
Que matan por robar orí,
Y en cada rostro se hallan 
Con parecidas facciones 
De algunos que su puñal 
Mandó al mundi de los mortis:

Ellos no encuentran descansi 
Que están en su purgatori,
Y en ningún punto se creen 
Libres de persecucionis.
Pues los persiguen las sombris 
Desús víctimas,que lloriii 
Haber dejado este mundi 
Con sus dulces afeccioiiis.

—¿Y aquel que tiene una talega cilla mano 
de que no se puede desprender y á sus pies ti­
na familia que le pide pan? ¿Novéis las de­
sencajadas facciones de aquella señora, las mi­
radas suplicantes de los niños, y el estado de 
miseria que demuestran, por los harapos de 
que están cubiertos? ¡OIi! qué aflicción tan 
grande tiene esa pobre imiger!

Ese es un juez que á la ley 
Dió un barreni formidable,
Al justo dejó sin blanca
Y al picaro con metalis;
Esa bolsa que allí tieni 
Fué el premio de tu maldati,
Pero allí las paga todas,
Judas de los tribunalis.

Tilín, tilon!—Silencio y cliiton!—Tilon, ti­
lín, repitió una campanita mucho mas pequeña. 
Y las nubes empezaron á volver hasta cerrar 
completamantc el .salón de la eternidad.

—¿Qué, esclamc, sL no he concluido, Migue- 
letto?

Y él me miró con una sonrisa desdeñosa, 
y dijo

Lo siento, amico queridi,
Mas para ver otro cuadri,
Que se encuentra tras decsi,
Tiene usted que prepararse.
Allí no pueden mirar 
Los que no están bien lavatis 
Del mas pequeño pecado 
En el mundo terrenali.
Un acto de contricioni
Y se entiendo periionandí 
A tutí los enemigos.
Sean pequeñis ó sean grandis,
Pues solo así podéis ver 
Lo que no ven los mortalis.

Con lo que cerró el hueco dcl cristal con li­
na cubierta negra, y lo puso sobre sus hombros.

—¿Y qué he de hacer, queridas amigas, para 
continuar mi série de fiiucioiies, que seguir los 
los consejos de mi maravilloso protector? Por 
lo tanto, yo perdono á  todos los que por cual­
quiera motivo me hayan ofendido, y temeroso 
de pecar en éste sublime momento, cierromi bo­
ca hasta que llegue la horade contaros lo que 
hay después de la eternidad.

R a f a e l  O t e r o .

15
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CASAmiENTO DEL EHIFEBADOR.--UN MANDARIN CHINO.
ADA ha parecido á la 
dirección de E l A l-' 
mendares mas opor­
tuno y mas natural 
que ocupar la lámitia 
de lltograria en lioja 
suelta de p;\j)cl mar- 
quilla que correspon­
de á la ju'csente cuar­
ta  entrega, en la séric 

¡lustrada de esta publicación con los exactos 
retratos deNAroLBox I I I ,  L mI’eiiadokue  los 
F ra nceses  y la ¡lustre dam a c.spanola que 
siendo al comenzar el jiresente añ() tan solo 
C ondesa de T jíba y  señora particular, aun­
que de muy preclaro origen, se encuentra en la 
actualidad ocupando muy dignamente uno de 
los mas poderosos tronos del mundo, cambiada 
su corona de C ondesa por otra corona impe­
rial; cesando de nombrarse con los títulos de 
su nobilísima familia, para  firmarse simple­
mente E ugenia , E m p e r a t r i z  délos F ran­
ceses .

En nuestra hoja litográfica presentamos 
hoy á N apoleón l l l  y á Ih E m p e b a t r i z  Eu ­
g en ia  con ios trages que ambos vestían en el 
diay en el acto del casamiento religioso,en la 
iglesia de Nuestra Señora de París, de cuya 
pomposa y solemne ceremonia omitimos toda 
descHccion en nuestro periódico, al considerar 
que, como es natural, todos nuestros suscrito- 
res habrán leído en su día las estensas relacio­
nes que los diarios de esta ciudad han dado 
oportunamente, los pormenores de todasclases, 
las particularidades, las anécdotas, y liasta 
los pensamientos y dichos privados de en­
trambos réjios esposos. Así, pues, la repro­
ducción de aquellas minuciosidades en estas 
columnas sería una inoportunidad y una ver­
dadera usurpación que haríamos á los que con 
su apoyo protejen y sostienen nuestra empre­
sa, y de ninguna manera incurriremos á sa­
biendas en su desagrado, ni ahora ni en ade­
lante.

Que el casamiento imperial francés há sido 
un acontecimiento importantísimo para el 
mundo, lo prueba suficientemente el asombro,

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------—

la verdadera estupefacción que su primera no­
ticia y su rápida consumación causó á toda la 
Europa. El alto mundo, en la mas elevada a- 
cepcion de la palabra, dudó que fuera verdad 
lo mismo que iba á pasar ante sus ojos; el bar­
rio (le San G-ertnan aparentaba escandalizarse 
de lo que en París se ocupaban todos; la cal­
zada d’ Antin sonreía desdeñosamente ante 
el casamiento, y volvía los ojos á Inglateri’a 
para detener su sonrisa y su mirada sobre 
los Orleauí-; los salones políticos como los fi­
nancieros, la Bolsa coin los teati'os, las jilazas, 
las calles, los boulevards, los cafés, los pala­
cios y las bohardillas, todos se ocuparon con 
calor del inesperado y sorprendente matrimo­
nio imperial, llegando muclios á dudar se, con- - 
sumase, hasta la mañana misma del 30 de ene­
ro, en que la bella Condesa fué transforma­
da, por el anior y el poder, en seductora Em­
peratriz.

Nuestros suscritores tienen hoy en su poder 
á la Emperatriz Eugenia y al Emperador 
Napoleón I I I  en nuestra hoja litográfica; á la 
derecha de la Emperatriz está el escudo de ar­
mas de su mihilísima casa; á la izquierda del 
Emperador.CHiíi también el de los Napoleones, 
la grande águila inqierial, rodeada dei gran 
collar de la Legión de Honor, sobre el manto 
de los soberanos y bajo la corona imperial 
que hizo temblar tantos tronos en Eurojia, pa­
ra estremecerse ásv vez ante el heroísmo inau­
dito de Zaragoza y ante la indignación y el 
valor de toda España,

Antes (juc nadie pudiera imaginarse que el 
casamiento imperial estaba tan cerca, los pe­
riódicos franceses é ingleses se ocuparon al­
guna vez de la hermosa dama española, á cu­
yos piés se decía que suspiraba rendido de a- 
mor aquel cuyo fruncimiento de cejas imponía 
á la fVancia, y cuyo pensamiento oculto tan­
tos temores causaba á la Europa entera, afa­
nada por adivinarlo. Dijose entonces que la 
Condesa de Teba, figurando en Compiégne en 
las cacerías de Luis Napoleón, lo que quería 
cazar, una corona imperial, y lanzábanla epi­
gramas mas ó menos suaves sobre ello, y de­
cíanla que, con toda su destreza en el montar,

--- -----------------------------------------------------------------
¡ *
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con todo su arrojo y su valor, con todo su bue-1 Pero franceses é ingleses se engañaron; la 
na puntería en el tiro de pistola y de escope- corona estaba muy alta, es cierto, pero la va- 
ta, toda su belleza, toda su gracia en manejar líente y hermosa Condesa logró tocarlacon el
el látigo, llevarla amazonay colocarse el ele-

t i

dedo, y la corona cayó ásus piés. ¡Que mucho, 
si en vez de llevarla el Emperador sobre su 
cabeza^ cubría esta Napoleón II I  con la sim­
ple cachuchita de terciopelo del cazador, y en 
vez de pender de sus hombros el manto de los 
Césares realzaba la elegancia de su talle la ca- 
saquita de caza, ceñida por el cinto de que

JR

gante sombrero de fieltro, la corona imperial 
estaba muy alta para que ella pudiera pescarla I 
ó cazarla^ y se estasiaban en chanzonctas, ca- \ 
lamlmvrs y epígrainas, con esa pimienta y esa 
sal francesa que con tanta profusión se derva-1 
ina en ocasiones dadas, y|que así bi’ota en el 
implacable como en cimas grave
periódico político, cruzando luego entre las 
nubes de humo de los vapores el canal de la 
Mancha, y penetrando, acaso mas picante y , 
menos graciosa y delicada, en los cerebros in- ¡ 
gleses,<]ue la derraman sin cortedad en el sa­
lón y en la taberna, en el periódico que en su 
orgullo no ha titubeado en escribir sobre sn 
frente la palabra Timest y en el que, compren- 
diendo mejor la vida, há querido llamarse ale­
gremente tan solo Funch, sin insoportables 
pretensiones.

''■T

ilhalii'

pendía el rico cuchillo de monte, en tanto que 
con su mano derecha embrazaba la alegre cor­
neta de los cazadores?
. La dama hermosa y resuelta consiguió lo 

que quería; la Condesa es hoy Emperalriz, y 
los pcriíídistas franceses y los corresponsales 
británicos vieron asombrados que hablan a- 
divinado tanto de la verdad de las cosas como 
podía haberlo hecho el último habitante de la 
Vendeé.

P ascual R iesg o .

' í '; ' » I r  t ' l ,
'w L .ip
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Sabio mas sabio 
Que salomón, 
lie la mi do.

Tú que te sabes 
Así espresar,
Do mi re la.

Una corona 
Para tu sien,
Do mi la ré.

De ristra cíe ajos 
Diérate yo,
Re la mi do.

Pues la mereces 
Por baladí.
Re la do mi.

Crítico ilustre 
De arrupapá.
Do mi re la.

Látigo.

<1'

I r

\f\

LA música se le 
lia llamado ellen- 
guoje del alma. 
¡Cuán cierto es! 
Ella esprcsa los 
acentos dulces y 
coninovedoresque 
parten de lo mas 
recóndito de nues- 

 ̂tro corazón. 
¿Quién es el que 
liermanece impa- 

sible al escuchar una de esas sublimes compo- 
hiciones de los inmortales Donizeti, Mozart, 
Pórp*>ra y tantos otros, animados de la chispa 
celestial del genio? Oyendo esas dulcisiinas y 
grandiosas partituras, el alma se esplaya y se 
eleva á las regiones del espiritualismo, herida 
en su sensibilidad.

Todas mis amadas compatriotas son decidi­
das por ese divino arte, y rara sei-á la que no 
sienta latir dulcemente su corazón al resonar 
en su oidu una de esas celestiales notas que 
brotan del elegante y sonoro piano. Cuando 
sentadas delante dol instrumento recon-en 
con sus delicados y pulidos dedos las teclas de 
marfil, arráncandoíes sentimentales y suaves 
acentos, cuando sus lindos y rasgados ojos se  ̂
elevan al cielo,despidiendo chispas, insj)iradas 
y conmovidas por lo tierno y hermoso de la 
jíiezaqiie tocan, en esos momentos se arreba­
ta y enciende el corazón del amante dichoso 
y afortunado, que apoyándose en el piano, con­
templa á su idolatrado tormento arrobado y 
gozando de inefables <hdicias.

Stenio es fediz hasta lo sumo; allí, junto á éi, 
se halla la muger por quien palpita su cora­
zón. Vestida de hlanco lino, seméjase á una 
virgen descendida del empíritq sus sedosos y 
negros rizos descienden hasta su niveo cuello, 
resaltando con el contraste la blancura de su 
])uro y bellísimo rostro. Sus ojos brillan con 
el fuego de la inteligencia y animados de la

'antorcha del genio, que parece iluminar su 
frente. ¡Cuán bella está! Su garganta alabas­
trina arroja arrobadores trino, acompañáíido* 
se al piano.. .  .E s una parte de la ¿uda, de 
la sentimental y dulcísima Litcía ia que está 
tocando.

La emoción la agita: sn voz suave y argen­
tina penetra bástalo interior de Stenio, lo 
conmueve, lo entusiasma, lo aiTebata. . .  .P're- 
nctico se arrojara á las plantas de su. amada 
Celia y las besaría con ardor y delirio .... 
Empero se halla en la sala, y las ventanas a- 
biertas permiten á los transeúntes observar 
cuanto pasa dentro; se contiene y sufre terri- 
blemcíite, porque desearía hallarse libre y á 
solas con su amante para enti-egarse sin im­
portunos testigos á los trai'sportes y arreba­
tos de su coi*azon. Su pasión es pura y no vé 
en Celia mas quo la criatura privilegiada y 
pura formada por el Supremo ser para con 
suelo y dicha del hombre. Entusiasta erigiria 
un altar donde colocaría á su Celia y le tribu­
taria adoración y homenage. Aquellos aceiítos 
que salieron del alma de Donizetti lo remon­
tan á las regiones espirituales y celestes, lo 
{tlejaii de la tierra y lo sumergen en un esta­
sis de encanto y admiración.

—¡Oh, Celia mía! esclama arrebatado,cuan­
to te amo!

Celia, sin contestarle, vuelve á él sus negros 
ojos, y una mirada llena de amor y cariño dá la 
respuesta al mas feliz de los amantes. En ella 
se encierra todo un mundo de ventui’a y espe­
ranza; esa mirada todo lo descifra; lía dicho 
mas á Stenio que todo un discurso.

—¡Celia!, vuelve a decir Stenio, tu amor es 
mi vida; sin tí concluiría mi ecsistencia, odia- 
ña  la vida, despreciaría al mundo, y nada ha- 
llaria grato sin tu compañía. Esa música me 
arrebata, Celia mia; me siento transportatlo 
á un mundo de delicias y goces - • • - La Lucia 
es la ópera que mas me agrada. ¡Cuanto me 
alegro, Celia, que tengas .semejante prediiec-
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c¡on! Me parece que mi amor toma incremen­
to cuando hace.s brotar de tus dedos esos ce­
lestiales acentos que hacen vibrar fuertemen­
te mi corazón, cuando te contemplo entusias­
mada y llena de inspiración, tocando esas de­
liciosas piezas, que dicen el verdadero y es­
piritual amor. Estoy seguro que estas mis­
mas piezas ejecutadas en el piano por otra 
persona, nojme conmoverían tanto como cuan­
do lo eftíctuas tú! Y es porque te amo con de­
lirio, con fuego!

Celia concluye la pieza, y cerrando el pia­
no, esclama:

—No mas, amado Stenio;esto me hace mu­
cho mal, y tu estás demasiado agitado; sosié­
gate, que estás inflamando cada vez mas la 
lioguera y puedes abrasarte. Ven, amor mió, 
vamos á conversar ahora, á hablar de nuestros 
sueños, de nuestras futuras dichas y común 
felicidad.

Hé ahí, lindísimas lectoras, dos seres ven­
turosos, que se aman, que se corresponden.

Observad el entusiasmo de Stenio á los acen­
tos tiernos de la Lucia^ ved su pasión, que se 
inflama con esa celestial música, que aumenta 
su amor hacia la bella y virginal Celia. Repa­
rad á esta; su corazón se desborda en emoción 
y amor; no puede mas, la felicidad la embria­
g a . . . .

Es preciso que abandone su plano, porque 
este le dá, al herir sus teclas, mas de lo que le 
pide-• • •

Oh! es inmensa, poderosa, la influencia del 
piano!

Ya quedáis persuadidas del poder que ejer­
cen en un pecho enamorado las dulces y tier­
nas notas que arrancáis de vuestro piano, 
cuando el amado de vuestro coraron está de pié 
detrás vosotras, escuchándoos éstasiado. Las 
mugeres poseen demasiados recursos para a- 
traerse las simpatías del corazón que preten­
den cautivar, y ¿cuál mejor que el de la música?

F. Qelabert.

MOMENTOS DE MEEITAGION EN LA VISA DEL HDMBEE.

EX VISPERAS DE CASARSE.

EN  VISPERAS DE BATIRSE.

EN  VISPERAS DE ENVIUDAR^

—^¿Medita ustoil?—Sí, medito. 
—¿Sobre (jué?—Voy á casarme.. 
.Puede usté ún consejo darme? 
^ -^uu  vaya eii bamba, Benito.

¡Corred, lágrimas, coii-ed!. 
¡Llorad, mis ojos, llorad!.. . .  
A las siete hacen conmigo 
¡Seguro! uua atrocidad!!

¡Viudo ya!—No sé si deba 
Anijirmi- á alegrarm e.. . .
—Juan: volvió en sí: no fué nada.. . .
—^¿Volvió cii sí?., .Pues voy á ahorcarme.

16
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C2 E L  ALMENDARES.LONGCHAMPS,
o  £$IP01S1€10]V D E  E A  M O D A  EIV E A H A B A A A .

REEMOS que á 
los elegantes lecto­
res (le E l Á Imenda- 
res les podrá inte­
resar, en cierto mo­
do, saberque la an­
tigua y conocida 
sastrería FJ Cor­
reo de Ultramar, 

__, situada en la calle 
^  de la Obrapia, es- 

quina á la de San 
Ignacio, acaba de 

ser completamente reformada así en su parte 
ma terial, como en el personal de su taller, y 
que á su frente se ha puesto el inteligente cuan­
to ilustrado señor cuya tigera es tan
elegante, y el cual nos ha remitido la comunica­
ción que á continuación insertamos, porque e- 
lia es, digámoslo así, un llamamiento eficaz á 
nuestra juventud de buen tono, que desde hoy 
encontrará en el Correo de Ultramar un ver­
dadero salón de modos, en que se espondrán 
los figurines de mas novedad, y en que los mas 
preciosos y estrafios géneros incitarán al mas 
refinado y cesigente gusto á pagar el digno 
tributo que ecsige la moda, interpretada hoy en 
la Habana, ))or Mr. Bassié, últimamente lle­
gado de Paris, y cuyo elegante articulo dice 
de esta manera:

‘̂No ignoran los elegantes de todas partes 
del globo, (|ue hay todos los anos en Paris 
dias escliisívamente consagrados á la esposi- 
cioii de la moda. Estos dias son: l'A Jnéves y 
Viernes Santos, el sábado de gloria y el do­
mingo de Pascua, desde cuyo último dia se 
manifiesta al mandola elección predilecta.

Los Campos Elíseos son el teatro, s<ibre el 
cual se repiesenta aquel drama de la/í/,<7i?o« 
paiisiense, y en el (pie una multitud inmensa 
admira todo cnanto la imaginación artística 
ha podido inventar durante el curso del ano 
que procede á los ya referidos dias.

Esta gran esj)osiclon de las invenciones 
francesas, se denomina Lovgchomps. Durante 
estos tres dias, París cambia totalmente de as­
pecto. Lovgcluwips, es el sepulcro donde se 
eiitierra todo cuanto ecsiste fuera de él. La 
política es una letra muerta, la filosofía cesa 
de pensar, los revolucionarh)s se vuelven pa­
cíficos, los complots sediciosos se entíerran, 
los talleres se cierran, la madre olvida sus 
mas sagrados deberes, la esposa no se acuer­
da de sus lejitímos lazos, la cocinera deja que-------- --------------------------------------------------------------

mar cuanto guisa, la niñera y los niños, pier­
den cuanto llevan en las manos, el militar a- 
bandona su disciplina y los porteros su aire de 
cancerbero.

El Gefe de Estado no es mas que un ciuda­
dano ordinario, sugeto á la censura pública y 
su augusta esposa (es decir la Emperatriz) 
una concurrente mas á Longehamps. Los 
grandes personages desaparecen ante la vista 
rigorosa que no fija su atención sino en las 
modas.

Hablando de la Emperatriz, nadie ignora 
que ella desempeñará este año el principal pa­
pel en Lonchamps y que los sufragios se tri­
butarán unánimemente. Esto le pertenece de 
hecho y derecho. Al espresarme de este modo, 
bien se comprenderá que no me contraigo á la 
Emperatriz,H\\w) á la bella y graciosa Eugenia 
Condesa de Teba,

Mis lectores, tendrán la bondad de perdo­
nar que me haya permitido tocar una tan deli­
cada cuestión. Esta es una perla demasiado fi­
na para mí, y abandono por tanto el penejíri- 
co á un pincel mas Rofuélico que el mío. Un 
mal ahogado p ierde el mejor pleito.

Hablemos ya del Lonchamps hahonero. Yo 
me persuado (¡ue cada un elegante debe mos­
trarse en este asunto tan interesado como yo. 
En una ciudad como la Habana, estando al ni­
vel de las ciudades mas civilizadas de Euro­
pa, así por su gusto como ])or su riqueza, ¿no 
es oportunb ocuparse de establecer un concur­
so de la moda justamente en la misma época 
que en París? Piu's bien: valor y á la obra. 
Tenernos los misinos géneros, los mismos mo­
delos, los mismos buenos sastres, y los mismos 
elegantes cuerpos de dandys. ¿Dí'mde está, pues, 
la dificultad? Yo me prometo desde hoy allanar­
la. No pretendo ciertamente, poner la ley á Pa­
ris ni estender el impeiúo de la moda; no quie­
ro ser sino el copista de las modas de París 
siempre que estas modas sean adoptables al 
clima. Pero ecsisten estaciones en Europa, que 
nosotros no conocemos en la Habana: es decir: 
el Invierno, y una parte del Otoño.

¿Cómo se ha de quei'er que puedan adoptar­
se los efectos de una causa que no ecsiste? La 
razón se hacejusticia á si propia.

Así,pues, durante laestacion que no nos per­
mita seguir la moda de Europa, procuraremos 
tener el genio creador, y supuesto que Paris 
no nos remite sino alimentos demasiado sóli­
dos y cáildos, procuraremos sazonar á nues­
tro gusto, de modo que nuestro paladar, en 
lugar de irritarse permanezca siempre en su
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estado normal. Esto impedirá, |á mi juicio, 
Jas estravHgantes y ridiculas ecsageraciories, 
asi como toda clase de anomalías, teniendo 
nuestra moda esclusiva.

Con tal objeto, me propongo confeccionar 
por mí mismo los ti'ages cuya descripción en­
contrarán los señores elegantes en las pajinas 
del acreditado periódico E l Almendares quien 
repartirá siempi'e en su número del dia prime­
ro del mes iin precioso figiii-in en que se ofre­
cerán dos gfiuras, una en trage de gran etique­
ta y la otra en «nedio negligé.

La premui-a del tiempo, por una parte, y el 
turno establecido anteriormente por la redac­
ción para la distribución de sus trabajos, no me 
permite jiresentar en este número el figurín que 
tan necesario se hacía para la mejor compren­
sión de los ti'ages que lie confecionado para la 
presente Semana Santa ó sea Longchamps ha- 
haneroy cuyo teatro es la deliciosa plazade Ar­
mas en las dos grandes y concurridas retretas 
del Jueves y Viérnes Santo, en la que puede 
verse la Habana entera reunida, dispersándose 
luego en hermosos grupos que refluyen á las 
afamadas confiterías La Diana y la Dominica. 
No obstante, seáme jicito dar una ligera espli- 
cacion lie los ya imiieados trages y ajilazar 
á los señores siiscritores de! E l Almendares 
para la próxima primera entrega en que se 
distribuya el figurín.

ESPOSIOION DE LONGCHAMPS.
M o d a s  d e  l a  H a b a n a .

Marzo de 1853.
Trage de etiijiieta; casaca abrochada de rico 

paño negro de Sedan. Debe abotonarse natural 
y suavemente sobre el pedio, sin esfuerzo ni 
violencia alguna, á fin de (jue no forme plie­
gues. Su ajuste ai cuerpo no debe ser mas que 
con la ayuda de la esaxtitud, aplomoy elegan­
cia del corte.

í  halecoy de jiañode seda negro, corte recto 
ó con )H'(jUfña sidapa, abf»tonado por seis bo­
tones forrados del ini.smu: ancho de pecho y 
aju.stado sobre la cadera.

Pantalonesy de casimir negro de Bonjean, 
cuyo género es sedoso y elástico como un 
guante. Este pantalón debe caer recto sobre el 
empeine del pió y delinear perfectamente la 
cadera y lo rcilondo de la pierna.

20 Trage de calle,—Rica tuina (Iwent) 
ó Paleto oriental, color gris de perla, forra­
do de seda tornasol del mismo color, ancho y 
no muy lai go, se abi*ocha por medio de cuatro 
botones de carey transparente del mismo co­
lor, lo que dá al Paleto un sello de orienta­
lismo. Esto es verdaderamente el trage mas 
rico que el gusto humano puede inventar.

El trabajo y gusto del artista lo embellece 
luego por la delicadeza y propiedad relativa 
al resto.

El pantalón, que acompaña este traje, es 
de lana dulce ja-peada, elástico de Bonjean, 
y el chaleco de piqué con grandes ramazones, 
de color claro, abotonándose bien alto sobre 
el pecho.

El paleto es obra de Mr. Blair, el panta­
lón de Renard y el chaleco de Leblanc. E s­
tas modas aparecerán este año en Long­
champs, una después (le otra; por nuestra par­
te, ofrecemos una mas mutiicio.sa eplicacion 

I para el primer número.
Asi, pues, señores elegantes, os espero en el 

Carreo de Ultramar y os invito á que visitéis 
el gabiq^ete de !a esposicion. Venid á pasar 
vuc.stras manos delicadas, sobre estos ricos 
paños de Sedan, (P Elbcnfetde Louvires.

Venid, os di<;o, á palpar estas sedosas la­
nas, y veréis que los sucesores del gran Naa- 

I mack (el que primero inventó las telas) han 
I sabido llevar la perfección en este ramo de la 
industria, hasta el último grado. Muclio ha- 
bi'els de alegraros de que el rendez vous de 
las ricas mercancías sea en el Correo de Ul­
tramar. Esta familia de maravillas os espera.

Un numeroso personal de obreros de los me­
joren entre ios mas distinguidos artistas de 
París, se encuentra deseoso de probaros que 
la censura cierra los labios á la crítica para 
hacc'r sitio á la imparcialidad del mérito. La 
perfección en el trabajo de no descuidar nada 
á fin que este nada deje que desear-, y remitir 
las piezas á la hora ¡rrometidn, hé aquí mi 
fuerte y de lo que salgo gar ante. Así, señores, 
es[)crarulo el placer de vero.s, recibid la sa­
lutación mas afectuosa de vuestro atento S. S. 
Bassié.^* •

Hasta aquí la comunicación del nuevo en- 
¡ cargado de la tarr cortocida sastrer ía del Cor* 
i reo de Ultramar, á la que por miesti*a ]rar-te 
debernos agregar que habiendo sido invitados 
personalmente por el amable Mr. Bassié, he­
mos hedió una visita al Salón que él denomi­
na de la Esposicion. y no liemos podido menos 
queadmii’ar la Intelijencia yhneri gusto con 
(]ue ha sabido montarlo, colocando las telas, 
clasificadas conforme á las fabr icas, de modo 
(jue pueden adinirai’se en toda su elasticidad, 
finura, sedosidad y demás cualidades que las 
recomiendan.

Mr. Bassié ha sido el dicho.so encar*gado 
de vestir á nuestros jóvenes mas edegantes 
que en los dias clá.sicos de Semana Santa lu­
cirán sus piezas, que se distinguirán entre 
otras.

El elegante Diego el coqiieton de Rafaely 
el caprichoso Antonio, cuyos solos nombres 
nos redimen dar los apellidos por ser conoci­
dos como los mas celebrados liones de nuestra 
capital, son los figuriues vivos que darán cré­
dito entre nosotros al celebrado Bassié.
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H'iA

Tan en moda la gimnasia 
Ha entrado en todas k s  clases 
Que el bello aexb la aceptii 
C’on ^usto y sin murmurar.

Ahí están Tomasa y Julia. 
Doncellas de cincuenta años. 
Que no hacen, durante el dia, 
Mas que jj/anchas y saltar.

que hablaros, porque bien pocas han sido las re­
cientes de que no os haya dado cuenta. En el gran 
teatro de Tacón, la última novedad fué la muy 
graciosa zarzuela Buenas noches, señor don Simón, 
en un acto, en la cual el conocido actor don José 
Robreño tuvo á su cargo un chistoso personaje, 
un intrépido Joven, un joven audaz, que cantaba, 
bailaba, enamoraba, saludaba á don rrocopio, se

Mis queridasainigasiápesar de todos niis es­
fuerzos por presentaros las entregas de vuestro 
A i.mkndares con la regularidad debida, nosiempre , 
ine era posible conseguirlo, porque ecsistía un in­
conveniente para entoipecer todos mis planes; e- 
ra este la administración del periódico, que me ■ 
robaba las horasquedebíadestinar á la redacción 
de mis artículos y preparación de los materiales.

Esta dificultad ha desaparecido, por que, encar­
gado 13. Antonio María Dávila de la parte admi­
nistrativa del periódico, por virtud de cierto ar­
reglo celebrado con él, me penuite ocuparme so-1 
lo de cuanto pueda reduiulaen^ beneficio vuestro.'

A sí,pues, mis amigas queridas,deben enten­
derse Con dicho Sr. Davila los Sre.s. suscritores 
en todo lo relativo á reclamaciones de entregas, 
suscncion, obras, pagos &c. &c. Solo serán bien 
dirijidas á mí las comunicaciones relativas á la

Earte literaria de quasoy, como hasta aquí, único 
lirector. Este arreglo promete larga y pró.spera 

vidaá vuestro mimado ,<í/wjcní/oreíí,pues los seño­
res suscritores tienen la seguridad, que ántes no 
tenían, de .ser inmediatamente atendidfis en sus 
pedidos, que anteriormente tenían que ilujilicar y ■ 
triplicai-, lio quedando ni aun así, satisfechos sus* 
deseos, por razón de no serme posible atender s i- , 
nó álas perentorias necesidades de el Ai-mendares.

No sucederá ahora asi, ciertamente, pues, sepa­
radas de todo punto las tareas respectivas de la i 
parte de redacción y la administrativa, cada una' 
marchará mas desembarazadamente.

La presente entrega sale rica en gravados, hechos 
espresciniente para ella en esta cimlad: en la parte  ̂
literaria la hemos variado cnanto posible há sido ■ 
eu la precipitación con que la formamos, y ofrece-' 
inos además en adelante mejorar en cada número 
vuestro predilecto y querido dlnunilurcs, mis ado-; 
radas, amigas, el cual, desdo la próxima entrega, se ■ 
encerrará en una elegantísima carpeta litografia­
da, cosa bella y enteramente nueta eiitre noso- 
Uos.—Esperan, pues, en mí oon entera confianza, 
y si por inconvenientes que no ha estado en mi 
mano evitar, no os ofrezco en esta euti’éga de 
ypQ^ivo Almendares el exacto retriitó de la espi­
ritual. é ilustrada escritora Felicia, lê  recibiréis 
muy pronto, en cuanto la litografía haya concluido 
tan bello y tan deseado trabajo.—Tara lo sucesivo, | 
todo será en vuesü’o Almendakes exactitud, pun-! 
tualidad y trabajo, os lo aseguro, y confiad en ello. 

De divensiones públicas y privadas poco tengo ¡

metía en canastos adornados con cintas, se hacía 
conducir por mozos de esquina, y se colocaba flo­
res en el liüjal de su antidiluviana casaquilla de 
color de chocolate. La nueva /.arzueía en un acto 

y de creer es que guste por mucho tiempo.
Nada os diré, mis idolatradas y lindísimas ami­

gas, de bailes, paseos, tertulias y sarao.s, por que 
nada de eso ha habido de veinte dias á esta paxte. 
a causa del tiempo santo en que estamos, pero, en 
cambio, en la Pascua próxima tendremos de todo- 
ypara entonces estará pronto vuestro eterno ado­
rador para daros cuenta de cuanto suceda y re, 
petu'03 otra, yotra, y  otra vez; que siempre es 
\aiestro con alma, vida y corazón.—Adiós.

SOLUCION A l EEITOIFICD A N m iO R T
La senonta doña Teresa Herrera fué la primera 

que nos mandó iasiguiente solución del gereoglífico 
de nuestro número anterior:— •‘■Cada uno para si, 
y  Dios para fodos.'^________

C iJE H O G W F lC O . ‘n
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